
5. Jesús derramó su sangre llevando la cruz al calvario                           

 G: Preciosísima Sangre de Jesucristo                                      

 R: Escucha el grito de tu pueblo                                                  

 Todos: Te adoramos, oh Cristo…                                                             

6. Jesús derramó su sangre en la Crucifixión.                                                

 G: Preciosísima Sangre de Jesucristo                                                            

 R: Salva al mundo del coronavirus                                                          

 Todos: Te adoramos, oh Cristo...                                                           

7. Jesús derramó su sangre de su Costado abierto.                       

 G: Preciosísima Sangre de Jesucristo                                                             

 R. Permanence con todos los operadores de la salud.                                                 

 Todos: Te adoramos, oh Cristo…                                                                        

Oraciones espontáneas... 

G: Unidas a las Adoratrices de todo el mundo en este tiempo de crisis, dec-

imos Padre nuestro… 

Rezamos juntas:                                                                                                

Señor Jesús, con fe en tus méritos,  tomamos tu  Preciosísima Sangre y la 

derramamos sobre nosotras mismas y sobre el mundo entero. Sana a los 

que están enfermos de coronavirus, líbranos del miedo y la soberbia, del 

mal, del pecado, de la enfermedad y de todas las calamidades naturales y 

las pandemias.                                                                                                           

Jesucristo, que sanas a todos, quédate a nuestro lado en este tiempo de in-

certidumbre y de dolor, permanence junto a los médicos y enfermeros que 

tratan de sanar y ayudar a quienes están infectados por este virus. 

Permenece con los que murieron y con sus familias. Que puedan conocer 

tu paz.                                                                                                                             

Jesucristo, quédate con nosotros, danos tu paz y sánanos a nosotras y al 

mundo a través del poder de tu Preciosísima Sangre. Amén.               

Bendición/Envío:                                                                                          

 Con estas palabras de Jesús que están en el evangelio de Juan, so-

mos bendecidas y enviadas a ser lugares de esperanza para los demás a 

través del poder de la Sangre de Cristo: “Les doy la paz, les doy mi paz. 

No como la da el mundo, yo se las doy. No se turben sus corazones y no 

tengan miedo".     

Canto final:  Cántico a la Sangre de Cristo de  S. Maria De Mattias 

                

 

ASC EN ORACIÓN DURANTE LA PANDEMIA 



Introducción:                                                                                                

 Estamos aquí reunidas para rezar por quienes se infectaron con el 

virus COVID 19, por  los que murieron, por sus familias y sus seres queridos. 

Recordamos a todos los que cuidan a los enfermos desinteresadamente y 

ayudan a quienes están en dificultad mientras continua el distanciamiento 

social. Recemos por nuestro mundo, en el desorden y el caos, que vive con 

temor e incertidumbre buscando alivio y paz. Lo hacemos con la esperanza 

en nuestro Dios Providente que da y sostiene la vida también cuando experi-

mentamos la muerte en todo el mundo. También María De Mattias nos anima 

con su carta (Nº 529) a Hna. Magdalena Capone: 

Queridísima hija en Jesús, estoy en Roma, en pocos días iré a Palombara. 

Animémonos de celo y llenemos el corazón de Caridad por el honor de Dios 

bendito. Llevemos almas al costado de Jesús.  La  Sangre de Jesús es toda 

nuestra esperanza y todo nuestro bien. Sangre derramada con tanto dolor y 

con tanto amor por nuestra eterna salvación. Llenemos el corazón de coraje 

sin temer ni siquiera la muerte. Que en todo momento sea glorificado, 

bendecido y amado por cada uno... Mi querida hija, gran confianza en Dios y 

no tema. Confiemos también en María santísima, nuestra querida mamá, y 

veremos milagros. Dios las bendiga a las tres. Estoy apurada.                      

Roma 19 de febrero de 1853            Con afecto en el Señor                         

          Maria De Mattias 

Canto inicial: (a elección)  

Salmo 91 

Lectura: Isaías 26, 20 /Éxodo 12, 1-12 

Respuesta: Silencio                                                                                   

Lectura                                                                                                                   

 Cuando los esclavos se reunieron en Egipto la noche de la liberación, 

la sangre del cordero muerto marcó un lugar seguro y evitaron al ángel de la 

muerte. Aquella noche se reunieron en ese espacio de sanación para una 

comida antes de partir e ir hacia la libertad.                                                  

Cuando mojamos los labios mientras bebemos el cáliz (aunque ahora no es 

possible), es  como  si  estuviéramos marcando  nuestro  corazón con la Preci-

osísima Sangre. Decimos que somos personas acogedoras, que dan hospitali-

dad, que el “otro” puede encontrar en nuestro corazón un lugar seguro donde 

ser amado y respetado… Somos personas marcadas por la Sangre del 

Cordero pascual. Estamos llamados a ser un pueblo que crea un espacio se-

guro donde los demás pueden “estar” en una atmósfera de confianza y seguri-

dad.                     Barry Fischer, CPPS                   

 

Lectura: Código de Vida 22 

 Nuestro carisma de Adoratrices de la Sangre de Cristo está profunda-

mente radicado en el misterio de muerte y resurrección de Jesús. La nuestra 

es una identidad pascual, marcada por la Sangre del Cordero. Como Con-

gregación, estamos llamadas a testimoniar en el mundo, en la alegría y la 

esperanza, la presencia viva del amor adorante y redentor de Cristo, que da 

significado al sufrimiento humano y la hace liberadora y vivificadora. 

Reflexión silenciosa sobre la imagen de tapa a la luz de estas lecturas...  

Compartir pensamientos. 

Canción: Nos redimiste… 

Intercesiones: 

Somos personas marcadas por la Sangre del Cordeo pascual. Estamos llama-

das a ser un pueblo que crea espacio seguro donde los demás pueden “estar” 

en una atmósfera de confianza y seguridad. Recemos especialmente por las 

personas que más necesitan de este espacio seguro en este tiempo de inse-

guridad. 

 

Padre nuestro... 

Ave María  

Gloria al Padre… 

1.   Jesús derramó su sangre en la circunsición.                                           

 G: Preciosísima Sangre de Jesucristo                                               

 R: Santifica a la Iglesia                                                                            

 Todos: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos, porque con tu San-

  gre preciosísima has redimido el mundo. 

2.   Jesús derramó su sangre el el huerto de los olivos                                      

   G: Preciosísima Sangre de Jesucristo                                               

   R: Ten piedad de nosotros y del mundo entero.                                               

   Todos: Te adoramos, oh Cristo...                                               

3.    Jesús derramó su sangre en la flagelación.                                                              

    G: Preciosísima sangre de Jesucristo                                                         

    R: Salva a todas las almas del purgatorio,                                                            

    Todos: Te adoramos, oh Cristo... 


